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Mi queridísimo Cándido:


Desisto, por este año, de dar mis conferencias en Brasil. Ya creo que sería demasiado tarde, pues los documentos, que tengo que gestionar en el Uruguay, no los conseguiría con rapidez. Quizás sea mejor esperar hasta el año que viene.


¿Cuándo te marchas a Europa? Nosotros hubiéramos ido también. (Yo necesito verdaderamente salir de aquí para no morirme.) Pero no tenemos un centavo. La moneda de acá anda por los suelos, y nuestras posibilidades de ganar la vida cada vez son más escasas. Talvez para marzo o abril cambie nuestra suerte. Mas para entonces tú seguramente estarás ya de regreso. Hubiera sido hermoso recorrer juntos Italia, ir a Checoeslovaquia, etc. Me consolaré pensando en que algún día nos encontraremos en España…

Quiero ahora recomendarte a un amigo español, gran pintor, del grupo hispano de Paris, buenísimo hombre, de vida dura, angélico: Ginés Parra. Acaba de obtener aquí todo el éxito que aquí, en Buenos Aires, puede obtenerse. Creo que Carybé te habrá ya dicho algo de él. Quisiera saber Parra si hay posibilidades de exponer en Brasil, antes de su regreso a Europa. Creo que él podría costear el viaje de sus obras. ¿Puedes contestarme a esto que te pregunto lo antes posible? Yo sé que tú, a pesar de la mala situación, eres el único que nos puede orientar y ayudar en esta gestión. Te mando, aunque esto no sea suficiente, un catálogo de su exposición, una foto y una de las críticas que le dedicaron.


¿Sabes que se proyecta hacer un film corto, a base del poema que yo te dediqué, sobre tus cuadros? Me dice Gras y los amigos uruguayos que andan en esto que podrían comenzar a trabajar a mediados de enero, después de cumplir otros encargos que tienen. También sé que proyectan filmar tu “Tiradentes”. Todo esto me alegra mucho y me saca de este solemne aburrimiento que me ha tocado padecer en los mejores años de mi vida.

Adiós, Cándido. Abrazos para todos, muy fuertes, de todos los de esta casa. Escríbeme.








Rafael
